
 

 

TÉRMINO: jariyíes 

VARIANTES ORTOGRÁFICAS: jarichíes, Jāriŷíes, kharijis 

TRANSCRIPCIÓN (según Al-Qántara) Jawāriŷ 

 

CAMPOS: Autoridad. Comunidad 

 

DEFINICIÓN:  

Grupos doctrinales islámicos escindidos de entre los partidarios de Ali, tras la 

aceptación del arbitraje para dirimir el conflicto sucesorio a la muerte de Mahoma. 

Literalmente son “los que salen”, y protagonizaron el primer cisma del islam.  

  

ARTÍCULO:  

El conflicto sucesorio tras la muerte de Mahoma dividió a la comunidad musulmana en 

dos grupos: los partidarios del Omeya Muʿaawiya y los de ʿAli b. Abi Talib, primo y 

yerno de Mahoma.  La batalla de Siffin (657) supuso el enfrentamiento de  ambos 

grupos y culminó con la aceptación por parte de ambos de un arbitraje. Según la 

tradición islámica es en ese momento cuando ʿAli pierde apoyos al escindirse una parte 

de sus seguidores argumentando que “no hay más juicio que el de Dios” y que este no 

podía ser sustituido por el juicio de los hombres. 

Los jariyíes (“Al- jawāriŷ”, literalmente “los que salen”), ganaron adeptos en la 

zona del actual Iraq (Cufa y Basora) y se enfrentaron con ʿAlī en la Batalla de 

Nahrawan (658). La derrota jariyí supuso, entre otras cosas, que ʿAli muriera asesinado 

en el 661 a manos de uno de ellos.  

Los jariyíes no consiguieron una unidad política y doctrinal; divididos en 

diversas facciones plantearon, desde el punto de vista doctrinal, cuestiones de 

importancia para la comunidad islámica, especialmente sobre la legitimidad del califa o 

imam y sobre la fe. Los jariyíes se consideraban el “pueblo del paraíso” y se 

caracterizaron por un rigorismo moral que vinculaba la fe por las obras y promulgaba 

una rectitud en el cumplimiento de las normas. Ello conllevó la declaración de “takfir” 

(condición de no creyente o apóstata) de todo musulmán pecador. Este control afectaba 

igualmente a los gobernantes, incluido el califa o imam, que se veía, por tanto, sujeto al 

control de la comunidad y que podía ser declarado ilegítimo. En el espíritu de estos 

grupos el gobernante debía ser, pues, el mejor musulmán independientemente de que 

este fuera árabe, como había establecido la tradición. Esta circunstancia hizo que 

tuvieran gran predicamento en zonas no árabes del espacio islámico, como el Jurasán o 

el norte de África, donde protagonizaron importantes revueltas. 

Divididos en numerosas facciones, alguna de ellas, como la de los Azraquíes, se 

caracterizaron por la violencia con la que se ejecutaba el “takfir” y que afectaba, 

incluso, a la familia del musulmán pecador. Otros grupos tenían una visión más 

moderada, como los ibadíes.  

Expandida la doctrina jariyí,   y perduró en zonas del norte de África y de Arabia 

del Sur (Omán), donde aún pervive en su versión más moderada, el ibadismo, con 

renuncia a la violencia. Calificados como herejes por el resto de los musulmanes, el 

kitman, ocultación de la creencia, ha permitido a los ibadíes la continuidad de su 

doctrina a lo largo de los siglos.  

En la actualidad el término jariyí es utilizado desde algunos sectores para 

calificar los grupos islamistas violentos, mientras que, por su parte, los yihadistas, 

tachan de jariyíes a ulemas del islam oficial por salirse de la auténtica rectitud islámica. 
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